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Silvia Schujer nos invita, con su 
característico uso del humor, a 
revisitar los clásicos universales 
en cuidadas versiones.

La mesa, el burro, el bastón
y otros cuentos maravillosos

Silvia Schujer
Ilustraciones de Nancy Fiorini

Estos ocho relatos viajan desde las páginas de 
los Hermanos Grimm, Andersen y Perrault para 
encontrarse con los lectores de esta época. Se 
reúnen historias que han poblado la imaginación 
de los niños de todos los tiempos, como las de 
“Caperucita Roja”, “El príncipe rana”, “Hansel y 
Gretel”, “El patito feo” y “El soldadito de plomo”, 
entre otras. 
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El de esta historia era un sastre 
que tenía tres hijos y una sola cabra. 
Como la cabra daba leche fresca para 
toda la familia, había que alimentarla 
muy bien: con pasto tierno, abun-
dante y jugoso. De esto se encarga-
ban los hijos. 

Un día el mayor llevó a la cabra 
a un cementerio donde la hierba crecía 
vigorosa, la dejó que comiera hasta har-
tarse y a la hora de volver le preguntó:

—Cabrita, ¿estás bien llenita? 
Y el animal respondió: 
—Tan satisfecha me encuentro, 

que otra hoja no me cabe dentro. 

La mesa, el burro 
y el bastón 
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Entonces el chico volvió a su 
casa y dejó a la cabra en el establo.

—Y bien —consultó el viejo 
sastre—, ¿comió?

—¡Ya lo creo! —respondió su 
hijo—. Tan llena está, que no le cabe 
nada más. 

Pero el padre, desconfiado, fue 
al establo y, acariciando al animal, le 
preguntó: 

—Cabrita, ¿estás bien llenita? 
Y la cabra contestó:
—¿Cómo voy a estar llenita, si 

no probé ni una hojita? 
—¡Mentiroso! —le gritó el padre 

al mayor—. ¡Dijiste que la cabra esta-
ba llena y en verdad está muerta de 
hambre!

Furioso, empuñó un palo y 
echó al hijo de la casa.
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Al día siguiente le tocó el turno 
al segundo. El hijo del medio buscó 
un buen lugar en el huerto y dejó que 
la cabra se hinchara de tanto comer. 

—Cabrita, ¿estás bien llenita? 
—le preguntó para asegurarse. A lo 
que el animal contestó: 

—Tan satisfecha me encuentro, 
que otra hoja no me cabe dentro. 

—¡Vamos, entonces! —ordenó 
el chico. Y volvieron a la casa. 

—Y bien —empezó el viejo sas-
tre—, ¿la cabra comió? 

—¡Y cómo! —le respondió su 
hijo—. Tan satisfecha está, que no le 
cabe nada más. 

Pero el hombre, inseguro, fue al 
establo y preguntó:

—Cabrita, ¿estás bien llenita? 
Y la cabra le contestó: 
—¿Cómo voy a estar llenita, si 

no probé ni una hojita?
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—¡Truhán! ¡Desalmado! —gritó 
el sastre—. ¡Hacer pasar hambre a un 
animal tan manso! 

Y, enfurecido, echó de casa al 
segundo de los hijos.

Le tocó el turno al tercero que, 
para hacer bien las cosas, buscó un 
sitio de maleza frondosa y dejó que 
la cabra paciera a sus anchas. Al 
atardecer, preguntó: 

—Cabrita, ¿estás bien llenita? 
Y el animal respondió: 
—Tan satisfecha me encuen-

tro, que otra hoja no me cabe dentro. 
—¡Entonces vamos a casa! —se 

alegró el menor. Y caminando despa-
cio la condujo al establo.

—¿Y qué? —repitió el viejo 
sastre—. ¿La cabra comió?

—Tan satisfecha está, que no 
le cabe nada más. 
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Pero el hombre, cada vez 
más desconfiado, fue al establo a 
informarse.

—Cabrita, ¿estás bien llenita?
Y el animal protestó: 
—¿Cómo voy a estar llenita, si 

no probé ni una hojita?
—¡Pandilla de mentirosos! —chi-

lló el sastre. Y después de echar de la 
casa al tercer hijo quedó solo con su 
cabra.

A la mañana siguiente fue al 
establo y ordenó con ternura: 

—Vamos, animalito mío, te 
voy a llevar a comer. —Y tomando 
a la cabra de la cuerda, la condujo a 
un lugar donde estaba el mejor pasto 
de la región. La dejó que comiera y 
jugara hasta la puesta del sol y solo 
entonces le preguntó:

—Cabrita, ¿estás bien llenita?  
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—Tan satisfecha me encuen-
tro —respondió la cabra—, que otra 
hoja no me cabe dentro. 

El viejo sastre volvió con la 
cabra a su casa y, antes de atarla en el 
establo, volvió a preguntarle:

—Cabrita, ¿estás bien llenita 
esta vez?

A lo que el animal contestó: 
—¿Cómo voy a estar llenita, si 

no probé ni una hojita?
Al oír estas palabras el sastre 

creyó que se volvía loco. Se deshizo 
furioso de la cabra y, ahora sí, se 
quedó completamente solo. Solo y 
muy triste porque deseaba disculpar-
se con sus hijos que, ni él ni nadie, 
sabía dónde estaban.

El mayor de los hijos del sastre 
había entrado de aprendiz en casa de 
un carpintero y había trabajado con 
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tanta aplicación que, al terminar el 
aprendizaje y despedirse, su maes-
tro le regaló una mesita de madera. 
Una de aspecto común pero con 
algo especial: cuando la ponían en 
el suelo y le decían: “¡Mesita, cúbre-
te!”, inmediatamente se llenaba de 
manjares y buen vino. El muchacho 
pensó que con eso le alcanzaría para 
alimentarse el resto de su vida, así 
que decidió volver con su padre y 
compartir el prodigio. Durante la 
marcha se detenía donde se le anto-
jaba, comía y después retomaba el 
camino. 

Pero hete aquí que una noche 
entró a una posada llena de huéspe-
des que lo invitaron a cenar. El joven 
no quería restar un solo bocado de 
lo poco que había en esos platos, así 
que instaló su mesita de madera en el 
medio de la sala y ordenó: 
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—¡Mesita, cúbrete! —Enseguida, 
para sorpresa de todos, la mesa quedó 
cubierta de manjares. 

—¡A servirse, amigos! —excla-
mó el carpintero. Y los invitados se 
acercaron y comieron hasta hartarse. 
Lo que más los fascinaba era que, en 
cuanto se vaciaba una fuente, apare-
cía otra igual y repleta. 

El posadero miraba la escena 
desde un rincón y, cuando todos se 
fueron a dormir, escondió la mesita 
mágica que había quedado en la sala 
y la cambió por otra muy parecida 
que tenía en un desván. 

A la mañana siguiente el mucha-
cho pagó el hospedaje, cargó la mesita 
falsa y reemprendió su camino. A 
mediodía llegó a casa de su padre que 
lo recibió con los brazos abiertos. 

—Y bien, hijo mío, ¿cómo 
estás? —le preguntó.
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—Ahora soy carpintero, papá. 
Y traje una mesita de regalo. 

—¿Una mesa? —preguntó el 
viejo sorprendido.

—Pero es una mesa encanta-
da —replicó el mayor—. Cuando 
la pongo en el suelo y le pido que se 
cubra, enseguida se llena de manja-
res. Invitemos a todos los parientes y 
démosles bien de comer. 

Una vez reunidos familiares y 
amigos, el carpintero instaló su pro-
digio en el patio. 

—¡Mesita, cúbrete! —ordenó. 
Pero la mesa no hizo caso y quedó tan 
vacía como cualquier mueble vulgar. 
Fue entonces cuando el joven se dio 
cuenta de lo que le habían hecho en la 
posada y sintió mucha vergüenza. Los 
invitados se le rieron en la cara y se fue-
ron tan hambrientos como habían 
llegado.
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